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Trabajo silencioso.  
Agencias anticomunistas en el sindicalismo 
latinoamericano durante la Guerra Fría. 
Juan Alberto Bozza * 
 

Resumen 

Este artículo analiza la propagación de estrategias anticomunistas en el sindicalismo 
de América Latina. Registra el rol desempeñado por la CIA, la American Federation of 
Labor (AFL/CIO) e institutos conexos para fortalecer, subvencionar y capacitar 
liderazgos gremiales latinoamericanos que neutralizaran la radicalización izquierdista 
en el campo sindical. Describe el protagonismo cumplido por el Instituto Americano 
para el Desarrollo del Sindicalismo Libre (IADSL), la organización que cooptó a 
líderes sindicales en la región, financió programas sindicales anticomunistas, inculcó 
el modelo de un sindicalismo de empresa y conciliación de clases, y participó en 
varios episodios de injerencia y desestabilización de gobiernos izquierdistas y 
progresistas durante las tres décadas de existencia. 
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Silent Job. Anticomunist Agencies in the Latin American Unions 
during the Cold War.  
 

Summary 

This article discusses the spread of strategies anti-Communist in Latin American trade 
unionism. It registers the role played by the CIA, the American Federation of Labour 
(AFL/CIO) an related institutes to strengthen subsidise and train Latin Americans 
Union leadership that neutralize leftist radical in the working class organizations. 

Also describes the role fulfilled by the American Institute for Free Labour Development 
(AIFLD), the organization that funded anti-Communist Union programmes and 
participated in several episodes of interference and destabilization of leftists and 
progressive Governments during the three decades of existence. 
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Presentación 
 

Los estudios dedicados al periodo de la Guerra Fría revelaron varias 

dimensiones del conflicto entre Estados Unidos y la URSS. Además de 

explorar los episodios políticos específicos de la contienda, la 

historiografía también describió la confrontación entre la economía de 

mercado y la planificación socialista y las principales tensiones bélicas 

de la carrera armamentista. Sin embargo, son todavía escasas, 

además de relativamente recientes, las pesquisas orientadas a 

descifrar las dimensiones encubiertas de la polarización emergida en la 

segunda posguerra. En el decurso de los años noventa, la 

desclasificación de archivos de la seguridad norteamericana y la 

disolución de la URSS ofrecieron un lecho productivo para desentrañar 

acciones y programas inherentes a una contienda cultural, basada en 

la utilización de dispositivos  discretos o clandestinos. Es el interés de 

este trabajo registrar algunas iniciativas de naturaleza cultural y 

propagandística impulsadas por la Agencia Central de Inteligencia 

(CIA) para enfrentar y desacreditar “la amenaza comunista”. La 

sistematicidad con que se planificaron sus acciones, la magnitud de los 

recursos materiales y humanos insumidos, la perdurabilidad de sus 

programas y el dilatado ámbito internacional en el que se desplegaron 

confirman la pertinencia del término guerra fría cultural1. Del universo, 

todavía sombrío, de programas prohijados por la CIA y agencias 

colaterales, queremos analizar aquellos que tuvieron al sindicalismo 

como objeto de persuasión y captación en pos de una cruzada 

anticomunista de urdimbre internacional.  

Indagaciones como la que propiciamos se internan en un terreno 

problemático e incómodo para la historiografía. Además de la 

                                                 
1 Stonor Saunders F. (1999, 2001), La CIA y la guerra fría cultural, Madrid, Debate. Coleman 
P. (1989), The Liberal Conspiracy. The Congress for Cultural Freedom, New York, The Free 
Press. 
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discreción y tardía aparición de las fuentes, la racionalidad analítica 

deberá lidiar o estar precavida contra las interpretaciones macro 

conspirativas.  En sus formas más caricaturescas (aunque no solo en 

estas),  sustituyeron los interrogantes emanados de complejos 

fenómenos sociales e internacionales por apelaciones al poder 

omnipresente de organizaciones secretas, a las que se atribuye una 

hegemonía planetaria sin fisuras ni contratiempos. No resulta fácil 

vadear esta cuestión; con más razón, cuando los propios fenómenos 

observables, insertos en las crispadas tensiones de la guerra fría, 

incluían procedimientos de acción encubierta. Fachadas, fundaciones, 

circuitos de financiamientos encriptados, redes de espionaje, etc., 

suscitaron la tentación historiográfica de reconstruir senderos elusivos, 

actores furtivos e instituciones que protegieron o camuflaron su 

visibilidad. Confiables investigaciones sobe el stay-behind de la CIA 

confirmaron con pruebas elocuentes la legitimidad de este tipo de 

estudios2. 

 

Enfrentar al comunismo en el sindicalismo europeo. 

En  los primeros años de la posguerra en Europa, la CIA y la American 

Federation of Labour (AFL) participaron en programas conjuntos para 

eliminar o neutralizar la influencia del comunismo en las grandes 

organizaciones sindicales del continente3. La elección por parte de las 

agencias de inteligencia norteamericanas de la AFL priorizó el visceral 

anticomunismo de la organización y las eficaces redes que había 

tendido en los órganos del sindicalismo internacional. Uno de sus 

primeros orfebres en Europa fue el ex comunista Jay Lovestone, 
                                                 
2 Meyssan T. (2001), Stay- behind. Las redes estadounidenses de desestabilización. En Red 
Voltaire, 20 de junio de 2001. 
3 La AFL fue fundada en 1882. En 1955 se fusionó con el Congress of Industrial Organizations 
(CIO). Durante el extenso liderazgo de George Meany (fue su titular hasta 1979), acendró su 
compromiso anticomunista y colaboró estrictamente con la estrategia expansionista e 
intervencionista de distintos gobiernos norteamericanos. 
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secretario de relaciones internacionales de la institución4. El primer 

ardid anticomunista de gran envergadura emprendido en el 

sindicalismo internacional fue la escisión de importantes 

organizaciones europeas de la Federación Sindical Mundial (FSM)5. La 

ruptura ese produjo en 1947, cuando la AFL y las trades unions 

británicas (TUC) instaron a la FSM a 

adherirse al Plan Marshall, el programa económico instrumentado por 

el gobierno de Truman para fortalecer el alineamiento pro 

norteamericano de los gobiernos europeos. La cuña anticomunista se 

consolidó en 1949, con la fundación en Londres de la Confederación 

Internacional de Organizaciones Sindicales Libres6 (CIOSL); una 

organización partidaria de la colaboración de clases que decidió apoyar 

a la OTAN contra la URSS. 

Delegados de la AFL desarrollaron acciones conjuntas con los servicios 

secretos norteamericanos en Europa, apoyando y subsidiando 

instituciones sindicales anticomunistas en los principales países 

europeos. A los ya mencionados Lovestone y Meany, debe agregarse 

el papel clave de Irving Brown, promovido en 1944 por Lovestone y 

Meany como representante de la AFL en el Viejo Continente7. Si bien 

tuvo vinculaciones en casi toda Europa Occidental, la actividad de 

Brown se concentró en el espionaje anti comunista en el sindicalismo 

francés. 

                                                 
4 Lovestone fue un militante comunista organizador de la Asociación Internacional de 
Trabajadores de la Indumentaria Femenina. En 1929 había discrepado con Stalin en Moscú 
sobre la conducta que debía orientar al comunismo norteamericano. Al regresar a su país, 
precipitó su conversión al anticomunismo activo.  Labarique P. (2005), “¿AFL-CIO o AFL-
CIA?”. En Red Voltaire, 19 de enero de 2005. 
5 Esta institución fue creada durante la guerra como instrumento unitario para favorecer la 
lucha antifascista. 
6 Su aliada en América fue la Organización Regional Interamericana de Trabajadores (ORIT). 
7 Rathbun B., (1996),The Point Man: Irving Brown and the deadly post 1945 struggle for 
Europe and Africa, Londres, Minerva Press. 
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Entre los éxitos más resonantes del equipo conformado por la CIA y los 

sindicalistas norteamericanos, cabe citar la creación de vínculos 

perdurables con asociaciones gremiales pro occidentales como la DGB 

en Alemania; Force Ouvriere (FO) en Francia y la CSIL en Italia; 

victoria organizativa celebrada reiteradamente por sus propios 

protagonistas8.  

En la agenda de la mencionada comandita, la situación del gremialismo 

francés reclamaba la más urgente atención, especialmente por el 

recrudecimiento de la conflictividad. En la primavera de 1947 se había 

roto el equilibrio pluripartidario impuesto en la liberación. La grave 

situación económica, las dificultades del aprovisionamiento de carbón y 

el alza del costo de alimentos originaron grandes huelgas. En ese 

tenso escenario, el conflicto también estalló al interior de la CGT, 

motivado por la influencia que desempeñaba el PCF. La puja entre 

comunistas y socialistas ofreció no pocas oportunidades al espionaje 

norteamericano para alentar la secesión sindical que dio origen a Force 

Ouvriere y financiar las actividades de estas organizaciones. 

Resonantes revelaciones de los protagonistas así lo admitieron9.  

La obra de Brown está directamente vinculada con el lanzamiento de 

Force Ouvrière, el obsesivo proyecto de la CIA que nació para 

                                                 
8 En 1951, George Meany admitió: “Cuando creció el peligro comunista en Francia e Italia, 
en los años de la posguerra, los sindicatos de tendencias libres fueron ayudados por sus 
colegas americanos agregados a las embajadas, que les proporcionaron la ayuda material 
para construir sindicatos anticomunistas”. Citado por Laso Prieto J. M., “El movimiento 
sindical, una realidad internacional”. En El Catoblepas, (publicación digital española), nº 5, 
mayo de 2006, p. 6. 
9 George Meany testimonió sobre este suceso: “Estoy orgulloso de decirles, porque podemos 
permitirnos el revelarlo ahora, que fue el dinero de los obreros de Detroit y de otros lugares 
que nos fue posible la escisión, muy importante para nosotros en la CGT, que dio lugar al 
sindicato amigo Force Ouvriere”. Fournier N.  y Legrand E., (1978) E como espionaje, Paris, 
Editorial Alain Moreau,  p. 43. Mouriaux R., “CGT – FO, le grand schisme”; en: Le Monde, 13 
de abril de 1998. Sobre la misma cuestión, fueron elocuentes los testimonios del Director de 
Divisiones Internacionales de la CIA (IOD), Thomas Braden en 1967: (...) “cuando les faltó el 
dinero, se dirigieron a la CIA. Así comenzaron las transferencias de fondos a los sindicatos 
libres que, muy pronto se extendieron a Italia. Sin estas transferencias, la historia de la 
posguerra hubiera sido diferente”. Braden T., “I’am Glad the CIA es Inmoral”, Saturday 
Evening Post, 20 de mayo de 1967. 
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neutralizar las acciones de los sindicatos comunistas franceses que 

boicoteaban el Plan Marshall; especialmente negándose a descargar 

las armas, los equipos y aprovisionamientos provenientes de Estados 

Unidos. Según analistas franceses, en esta tarea, Brown utilizó a un 

conjunto de dirigentes anti estalinistas que provenían de una reciente 

militancia trotskista10. 

La AFL y la CIA redoblaron sus apuestas de financiamiento cuando, a 

través de la CIOSL, lograron fundar un centro de reclutamiento de 

“organizaciones sindicales” disidentes provenientes de los países del 

bloque soviético. La institución creada, el Centro Internacional de 

Sindicalistas Libres en el Exilio (CISLE), celebró su primer congreso, en 

París, en 1948, en el local de Fuerza Obrera. Presidida por los 

“sindicalistas” Bialas y Skorodzki, la organización promovió el 

sostenimiento de los grupos disidentes en Europa Oriental y la llegada 

de trabajadores emigrados a Occidente. Tuvo un semanario, “Le 

Syndicaliste Exilié” y un amplio acceso a las radios Europa Libre y 

Liberty, emisoras creadas y sostenidas por la CIA. 

Después de 1950, la CIA disminuyó el generoso caudal de partidas 

hacia Brown y otros líderes de la AFL, reclamándoles un ordenamiento 

más eficaz de sus recursos. Probablemente esta decisión acelerara los 

contactos y negocios que ya Brown mantenía con tortuosos referentes 

del bajo mundo marsellés; concretamente, con las redes que 

introducían la heroína desde el Medio Oriente. Tal como revelaron los 

archivos del Federal Bureau of Narcotics (disuelto en 1968), la CIA 

empleó a contrabandistas de drogas y hampones de Marsella, 

íntimamente relacionados con Brown (como la célebre French 

Connection), como fuente de financiamiento alternativo en sus sórdidas 

                                                 
10 Labarique P, “¿AFL-CIO...?” Op. cit. Según este autor, Brown financió en 1953 la creación 
del partido MPPT con esos grupos. Estos militantes, que recibieron empleo en las Cajas de 
Seguros por Enfermedad, participaron en la construcción de FO. 



Bozza, Juan Alberto - Trabajo silencioso. 
Agencias anticomunistas en el sindicalismo latinoamericano durante la Guerra Fría. 

Conflicto Social, Año 2, N° 2, Diciembre 2009 
 

 
Revista del Programa de Investigaciones sobre Conflicto Social – ISSN 1852-2262 
Instituto de Investigaciones Gino Germani - Facultad de Ciencias Sociales – UBA 

http://www.iigg.fsoc.uba.ar/conflictosocial/revista   

operaciones de violencia contra organizaciones sindicales comunistas, 

entre 1945 y 1962 11.  

La injerencia y el espionaje sindical se reorganizaron durante la 

presidencia de Kennedy (1960-1963). Las prioridades de las 

actividades anticomunistas no se redujeron a Europa, sino que 

apuntaron a los focos conflictivos del Tercer Mundo, donde estuvieron 

conectadas con la novel Agencia para el Desarrollo Internacional de los 

EEUU (USAID). En ese período se crearon el Instituto para el 

Desarrollo del Sindicalismo Libre en América Latina, el African Labour 

College y el Asian-American- Free Labour Institute, este último con 

sede en Vietnam, desde 1968. 

 

Programas y agencias para América Latina. 

Neutralizar las tendencias radicales y la influencia comunista  en el 

movimiento obrero latinoamericano fue una añeja obsesión de la 

política exterior norteamericana, que provenía de las primeras 

insinuaciones de la Guerra Fría y del maccarthismo12. Tras este 

propósito se movilizaron fondos y programas administrados por 

agencias gubernamentales, fundaciones, institutos y líderes del 

sindicalismo conservador de la American Federation of Labour (AFL). 

Uno de los primeros blancos del ataque del Departamento de Estado 

fue Confederación de Trabajadores Latinoamericanos (CTAL), fundada 

por el dirigente de la Confederación de Trabajadores de Méjico (CTM), 

Vicente Lombardo Toledano, en 1938, y en la cual participaban  

                                                 
11.  Brown estuvo muy relacionado, entre otros, con los jefes de la Mafia marsellesa, la banda 
de Les Trois Canards. Douglas V., The CIA, Irving Brown and Drug Smuggling as Political 
Warfare. En: www.CovertAction.org. 
12 Las purgas anticomunistas la aplicaron al mismo sindicalismo norteamericano. Por presiones 
gubernamentales, los activistas comunistas fueron expulsados del CIO, en 1945. En 1947, la 
administración Truman prohijó la ley Taft/ Hartley, que les prohibía desempeñar cargos en 
todo el sindicalismo del país. Adams W. P. (1984), Los Estados Unidos de América, Bs. As., 
Siglo XXI, p. 347-348. 
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militantes comunistas. Una pieza clave en este ataque la cumplió el 

“embajador volante” de la AFL en América Latina, Serafino Romualdi, 

un socialista italiano integrado a los dispositivos de la guerra fría 

norteamericanos13. Organizando cursos, subsidiando actividades e 

institutos de formación, cooptando dirigentes, logró asediar CTAL, 

restándole el apoyo de varias de sus organizaciones, hasta su 

disolución en el Congreso de Brasilia de 1964. La principal herramienta 

que consumó la desaparición de la CTAL fue creada en 1951, bajo los 

auspicios de la AFL y de las agencias internacionales norteamericanas.  

Se trató de la Organización Regional Interamericana de Trabajadores 

(ORIT), presidida por Romualdi. El organismo se sumó a los programas 

intervencionistas de EEUU en los países de la región, apoyando el 

golpe de estado pergeñado por la United Fruit contra el presidente de 

Guatemala, Jacobo Árbenz, en 1954 y la reorganización del 

sindicalismo bajo la dictadura de Castillo Armas.  

El nuevo desafío proclamado por el triunfo de la revolución cubana 

instó a un desarrollo más eficiente de los programas de 

contrainsurgencia en los campos político y sindical latinoamericano. La 

administración Kennedy hizo mas complejos los mecanismos de 

injerencia en la región. La creación de la Alianza para el Progreso, a 

comienzos de los 60, postulaba la “cooperación económica” contra el 

subdesarrollo y sus temidas secuelas de conflictividad revolucionaria. 

El recurso al militarismo se complementaba con el apoyo a fuerzas 

políticas anticomunistas, a través de institutos, “centros de 

capacitación” y abundantes subsidios monetarios. Una de las 

                                                 
13 En sus memorias, el ex agente de la CIA Phillip Agee consideraba a Romualdi como el más 
importante hombre de la Agencia para las cuestiones sindicales de América Latina. Entre los 
documentos obrantes en el archivo personal de Romualdi se encuentran por ejemplo manuales 
como “La lucha contra el comunismo en el sindicalismo Latinoamericano”; correspondencia 
concerniente al trabajo del “Comité Democrático Nacional contra el comunismo” de México, 
además de notas enviadas a la AFL-CIO con respecto a “La influencia del comunismo” en el 
sindicalismo venezolano. Agee Philip, (1978), CIA´s Diary. Inside the Company, London, 
Penguin Books, p. 143.  Serafino Romualdi Papers, 1936-1967,(1987), Kheel Center for 
Labor-Management Documentation and Archives, Ithaca, Cornell University Library. 
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experiencias pioneras de la CIA en esa dirección fue administrada por 

el Instituto de Investigaciones Laborales Internacionales, con sede en 

Nueva York. Bajo su tutela, se impulsó la formación de líderes políticos 

y sindicales, a través del Instituto de Educación Política, con sede en 

Costa Rica, dirigido por el ex presidente socialdemócrata José Figueres 

y en el que se impartían los cursos sindicales de Serafino Romualdi14.  

 

 

El IADSL. 

Subsumidos en los programas de contención del comunismo de 

Kennedy, proliferaron los organismos de “capacitación” de líderes 

sindicales refractarios a las tendencias izquierdistas. En 1960 se fundó 

el Instituto Americano para el Desarrollo del sindicalismo Libre (IADSL), 

con sede central en Washington DC. Había nacido para complementar 

el programa de cooperación de la Alianza para el Progreso y fue 

decididamente impulsado por la AFL-CIO y por la Agencia para el 

Desarrollo Internacional (AID). George Meany fue su director 

administrativo y William Doherty Jr el director ejecutivo15. 

En el áspero clima de la guerra fría, le resultó difícil al Instituto encubrir 

sus objetivos contrainsurgentes. Invocando fines específicos, técnicos y 

altruistas, decía perseguir cuatro objetivos: capacitar trabajadores 

latinoamericanos en sus países y en EEUU; apoyar programas de 

sindicato a sindicato; enviar asistencia técnica y material a los 

                                                 
14 Figueres fue el fundador del Partido de Liberación Nacional, afiliado a la Internacional 
Socialista, y presidente de Costa Rica en 1953 y en 1970. Artífice de una política social 
progresista, disolvió el ejército y convirtió a los cuarteles en museos, después de la guerra civil 
de 1948. Reconocido por los gobiernos norteamericanos como líder de una izquierda 
democrática aliada, Figueres proscribió al Partido Comunista costarricense en la década del 50.  
15 El padre de Doherty había revistado como agente de la CIA y embajador en Jamaica. 
Labarique P., “1962-1979: la AFL CIO y la contrainsurgencia sindical”; Red Voltaire, 19 de 
enero de 2005. 
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sindicatos de la región y realizar trabajos especializados bajo contratos 

con la USAID. En el curso de la década del sesenta llegó a tener en 

funcionamiento oficinas en 22 países del continente, incluyendo al 

Caribe. A pesar de que sus pronunciamientos enarbolaban la 

“solidaridad” con el sindicalismo latinoamericano, una idea fuerza 

enhebró sus proyectos en la región: combatir lo que consideraba la 

influencia “comunista” y “castrista” en el movimiento obrero y apoyar a 

todos los gobiernos dictatoriales y derechistas que llevaron adelante 

proyectos contrarrevolucionarios. 

Semejante emprendimiento fue lanzado con el consentimiento y 

colaboración de empresarios norteamericanos que aportaban sus 

“donaciones” e integraban el consejo de administración del IADSL. Las 

“donaciones” provenían de más de sesenta grandes empresas 

interesadas en “difundir el concepto de moderno sindicalismo 

democrático, y para contribuir al desarrollo y estabilidad de América 

Latina...”. Entre las aportantes figuraban la Fundación Rockefeller, ITT, 

Kennecott, Coca Cola, IBM, Pfizer International, Anaconda, United Fruit 

Company, Standard Oil, Shell Petroleum, Pan American World Airways, 

W. Grace and Co; United Corporation, etc.; grupos transnacionales 

titulares de las mayores inversiones en América Latina durante la 

década del sesenta16. Peter Grace, titular del gigante químico W. R. 

Grace Corporation, fue su presidente.  

                                                 
16 Según el semanario de la CGT de los Argentinos, cerca de 80000 sindicalistas habían sido 
adiestrados por los cursos del IADSL, a fines de los sesenta. “La penetración en los gremios”; 
en. CGT, 24 de abril de 1969. Informaba que importantes personeros de la dictadura de 
Onganía estaban relacionados con las empresas norteamericanas que efectuaban las 
donaciones. Krieger Vasena era director de tres compañías mineras norteamericanas 
controladas por la corporación Rockefeller. El canciller Costa Méndez y el almirante Gnavi 
estaban asociados con William Reynal, accionista de las empresas de aeronavegación privadas 
ALA y Austral, parte de cuyo paquete accionario era propiedad de la Pan American. Esta, a su 
vez, estaba ligada a los grupos Morgan y Mellon, propietarios en la Argentina de SOFINA 
CADE. Cf. José Pasquini Durán, “Denunciamos penetración imperialista en los gremios”. En 
CGT, nº 19, 5 de septiembre de 1968. 
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Sobraban pruebas que ligaban su nacimiento con las superestructuras 

del poder de los EEUU, concretamente a la Dirección de Planificación 

de la CIA (IOD). Su creación no fue discutida en el seno del movimiento 

sindical americano. Los estatutos fueron redactados por dos 

especialistas en acciones secretas, el general Stillwel  y el coronel 

Landsdale, y aprobados por el Consejo de Relaciones Exteriores, el 

influyente lobby de grandes empresarios interesados en el diseño de  la 

política internacional de su país17. Dos décadas después de su 

nacimiento, disipadas las declamaciones de fines desinteresados y 

altruistas por parte de los jerarcas del Instituto, su dependencia del 

gobierno norteamericano era absoluta. A fines de los años ochenta, su 

presupuesto operativo era de 15 millones de dólares, aportados por la 

National Endowment for Democracy, un thik thank creado durante la 

presidencia de Reagan y por la USAID18.  

Becas y cursos en EEUU atraían a dirigentes proclives a admirar el 

modelo de “sindicalismo práctico” preconizado por la AFL/CIO; los que 

instruían sobre las bondades del esquema empresario de los “fondos 

de salarios” y de la colaboración con los gobiernos. “Todos los 

problemas de los trabajadores serán resueltos por un sistema de libre 

empresa, de cooperación de clases y de negociación colectiva; así 

como por la colaboración con los patronos y el gobierno en la lucha 

anticomunista”, sintetizaba el analista William Blum19. 

Hacia mediados de la década llevaba adiestrados a miles de 

sindicalistas latinoamericanos, de los cuales un selecto grupo 

completaba sus estudios en la Escuela de Adiestramiento Laboral de la 

Universidad de Loyola, en Nueva Orleans.  
                                                 
17 Lansdale era director de la National Security Agency y promotor de las operaciones 
Mangoose y Northwood contra Cuba. Fletcher Prouty L.,(1974) The Secret Team: The CIA and 
its Allies... Ballentine Books, p. 36. 
18 El 98% de la financiación de la NED provenía del gobierno, a través del Congreso de los 
EEUU. Spalding H., “¿Solidaridad sindical entre Estados Unidos y América Latina?”; Nueva 
Sociedad, nº 103,  septiembre octubre de 1989, pp. 42/53.  
19 Blum W., (2004) Les guerres scélérates, París, Parangon, p. 122. 
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Intrincados lazos liaban los intereses del IADSL, las fundaciones 

empresariales, universidades, la política hemisférica norteamericana y 

la CIA. Las iniciales sospechas se transformaron en explosivas 

revelaciones cuando distintos testimonios comprobaron la estrecha 

alianza de estos organismos laborales con la CIA, agencia  en la que 

revistaban varios líderes “sindicales” norteamericanos. William Doherty 

Jr, el administrador, y Joseph Beirne, el tesorero del IADSL, eran 

hombres de la Agencia20.  

Las revelaciones parecieron precipitarse en 1967, un año decisivo para 

desnudar la urdimbre de injerencia y desestabilización tejida por la CIA 

con varias de estas organizaciones. La revista Ramparts aportó 

evidencias de la infiltración de la CIA en la cúpula de Asociación 

Nacional de Estudiantes (NSA); confesiones de jerarcas de la agencia 

(como Thomas Braden) corroboraron las múltiples apuestas de la 

acción encubierta en organizaciones sociales. Desde las propias 

entrañas del sindicalismo norteamericano emergieron confesiones que 

certificaron la colusión entre sindicalistas y espías. En Chicago, en el 

marco de la Asamblea de Líderes Sindicales por la Paz (un núcleo de 

trabajadores militantes contra la guerra de Vietnam), Víctor Reuther, de 

larga trayectoria en el CIO, confirmó la colaboración de las 

asociaciones sindicales con el espionaje de las agencias 

gubernamentales en una vasta red internacional. Según su testimonio, 

a través de enormes sumas de dinero, se utilizaban estructuras 

sindicales títeres, internacionales o regionales, o se penetraba en las 

secretarías internacionales de varios sindicatos. Para Reuther, “la 

política exterior de la AFL/CIO era elaborada en al atmósfera acallada 

de Washington, generalmente con el Departamento de Estado y otras 
                                                 
20 Según refería el Washington Post: “En círculos  próximos al IADSL, se dice que su 
programa publico es perjudicado por sus actividades secretas, que consisten en recoger 
información”. La prensa norteamericana confirmaba múltiples vinculaciones entre 
capacitación sindical y espionaje. El Programa Internacional de Formación Sindical, 
desarrollado por la Universidad de Cornell y financiado por la CIA había sido sufragado con 
300,000 dólares.  CGT, 24 de abril de 1969. 
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agencias. Raramente había una discusión anterior ante los miembros 

del Consejo Ejecutivo; no había  ni siquiera una imitación de proceso 

democrático”. Según el mismo testimonio, la AFL/CIO había participado 

en el golpe de Estado de 1964 que destituyó al presidente de Brasil, 

Joao Goulart y colaborado en la reorganización sindical promovida por 

los militares adueñados del poder21. Años después, el IADSL aprobó, 

conjuntamente con la AFL-CIO, la intervención militar norteamericana 

en Santo Domingo, a fines de abril de 1965.  

 

Injerencia y desestabilización. 

Antes de afincarse en Argentina en 1964, el IADSL había hecho sus 

progresos en Uruguay, alentado por el fuerte impulso que la CIA otorgó 

a sus operaciones en aquel país. Las razones de este interés 

radicaban en el esfuerzo por lograr que el gobierno uruguayo rompiera 

relaciones con Cuba y para neutralizar a las fuerzas izquierdistas y 

sindicales locales, cuya militancia desplegaba una inequívoca 

solidaridad con la revolución cubana. La posterior radicalización de 

estas fuerzas y la emergencia del MLN Tupamaros, reforzaron el 

interés de la contrainsurgencia norteamericana en incidir en la política 

uruguaya durante la década siguiente.  

La CIA abrió su Estación en Montevideo durante el período de gobierno 

del Partido Nacional (o Blanco), triunfante en las elecciones de 1958. 

La oficina contaba con 14 personas, encabezadas por el jefe Ned 

Holman y el subjefe O’Grady. Sus iniciales objetivos proyectaron 

operaciones encubiertas (espionaje, vigilancia, seguimiento de 

                                                 
21 Walker Ch., «Victor Reuther’s Revelations About U.S. Labor and the CIA», IWW-News, 23 
de marzo de 2003. Años antes, el IADSL y la ORIT impulsaron programas para “neutralizar el 
comunismo”; entre 1961 y 1964, Doce mil sindicalistas brasileños tomaron parte de seminarios 
del IADSL en San Pablo. ORIT-CIOSL, Reporte del 5º Congreso Continental de Río de 
Janeiro, 25 de agosto de 1961; citado por Wurtele W., “La FITIM y las corporaciones 
multinacionales”, Nueva Sociedad, nº 38, septiembre de 1978, p. 67/93.  

http://www.campaignforlaborrights.org/index/july03/5-2.htm


Bozza, Juan Alberto - Trabajo silencioso. 
Agencias anticomunistas en el sindicalismo latinoamericano durante la Guerra Fría. 

Conflicto Social, Año 2, N° 2, Diciembre 2009 
 

 
Revista del Programa de Investigaciones sobre Conflicto Social – ISSN 1852-2262 
Instituto de Investigaciones Gino Germani - Facultad de Ciencias Sociales – UBA 

http://www.iigg.fsoc.uba.ar/conflictosocial/revista   

militantes intercepción de comunicaciones, etc.) contra el Partido 

Comunista y grupos de la izquierda radical y contra funcionarios 

soviéticos y cubanos residentes en el país. La mayor parte de sus 

agentes operaban como funcionarios de  la sección política de la 

embajada norteamericana22. 

La Estación recibió la colaboración de dirigentes de la derecha oriental, 

como el “nacionalista” Benito Nardone. El dirigente “blanco”,  líder de la  

Liga de Acción Ruralista; desempeñó altas dignidades 

gubernamentales, como la presidencia del Consejo Nacional de 

Gobierno (CNG), entre 1960 y 196123. En enero de 1961, una efectiva 

acción política de la CIA logró que el gobierno expulsara al embajador 

cubano Mario García Incháustegui y al primer secretario soviético, a 

quienes se acusó de injerencia en la política interna.  

Las operaciones de la CIA se proyectaron al campo sindical 

aprovechando la vieja urdimbre de conexiones con el staff de la AFL y 

con las del recién creado IADSL. En sus primeros días de 

funcionamiento, en 1962, el Instituto había cooptado, a través de su 

filial, el Instituto Uruguayo de Estudios Sindicales, a una de las 

centrales sindicales que se disputaban la organización de la clase 

obrera, la Confederación Sindical Uruguaya (CSU). Este sector estuvo 

en contacto hasta el comienzo de la década de 1970 con funcionarios 

del espionaje norteamericano y de la AFL/CIO y recibió ingentes 

subsidios para enfrentar al sindicalismo clasista orientado por la 

izquierda oriental. La filial uruguaya del IADSL estuvo dirigida por el 

norteamericano Charles Wheeler. M. Rubenstein, el hombre de la 

AFL/CIO, operaba como agregado laboral de la embajada 

                                                 
22 La estación disponía de un presupuesto anual de un millón de dólares. Aldrighi C., “La 
estación montevideana de la CIA”, Brecha de Uruguay, 25 de noviembre de 2005, pp.  8/9. 
23 Otros agentes políticos de la CIA fueron los dirigentes ruralistas Olga Clérici de Nardone y 
Juan José Gari, los ministros del Interior Nicolás Storace Arrosa, Felipe Gil y Adolfo Tejera, el 
director de Inmigración Luis Vargas Garmendia, el abogado Carlos Alberto Roca y el diputado 
Wilson Elso. Según la historiadora Clara Aldrighi, Nardone era atendido personalmente por el 
agente Tom Flores. “La estación...”, op. cit., pp. 8/9..  
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norteamericana en Montevideo24. La entidad socorrida por el IADSL 

recibía un repudio sostenido por parte de sindicalistas de la CTU pro 

comunista y de las asociaciones autónomas. Las sospechas de 

espionaje, las actitudes pro patronales y el gangsterismo eran 

fuertemente repudiados en un contexto de recrudecimiento de la 

conflictividad laboral uruguaya. La larga marcha del sindicato de 

cañeros de Artigas hacia la sede de la CSU, en Montevideo, el 5 de 

mayo de 1962, fue repelida por disparos desde el interior de la entidad. 

Este tipo de comportamientos aisló a la CSU en el emergente 

movimiento obrero uruguayo debilitándola frente al sindicalismo 

clasista. Como un intento para torcer esa declinación, en 1970, la CIA 

fundó y sostuvo financieramente a la Confederación Uruguaya de 

Trabajadores. Esta organización jamás atrajo a sindicatos 

representativos, aunque recibió el patrocinio de la dictadura militar 

instalada tras el golpe de junio de 1973. Sus compromisos espurios la 

hicieron desaparecer del mapa laboral del país.  

En el mismo año 1962, el IADSL asentó sus programas y oficinas en 

Venezuela. Los jefes de los partidos tradicionales apoyaron su 

lanzamiento y participaron en su consejo directivo: Rómulo Betancourt  

por el partido Acción Democrática y Rafael Caldera por el Partido 

Socialcristiano (COPEI). La Confederación de Trabajadores de 

Venezuela (CTV) fue permeable a su accionar, ya que se contaba entre 

las asociaciones laborales que mas subsidios recibía de la AFL/CIO. 

Probablemente sea el caso venezolano un ámbito privilegiado por la 

perdurabilidad de las acciones de injerencia y desestabilización sindical 

                                                 
24 En abril de 1970, el semanario izquierdista “El Popular”  exhibió la prueba de un recibo por 
1.500.000 pesos remitido por el IADSL en beneficio de la cúpula de la CSU. Reproducido en 
VVAA, (1988) Historia de los Tupamaros, Montevideo, TAE,  tomo I,  p. 26. La infiltración de 
la CIA en el campo sindical ha sido corroborada en las memorias de quien fuera jefe de la 
estación de Montevideo, Phillip Agee, entre 1964 y 1968. (1978), CIA’s Diary, Inside de 
Company, Londres, Penguin Books, pp. 67. 
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y política, tal como lo han demostrado las frondosas evidencias 

reveladas en años recientes25. 

También en 1962, el IADSL colaboró en la campaña de 

desestabilización del gobierno de Cheddi Jagan, en Guyana. Jagan era 

el líder del Partido Progresista del Pueblo, promotor de la 

independencia del colonialismo británico e impulsor de la organización 

de los trabajadores de las plantaciones azucareras, actividad que 

malquistó a la compañía Brooker Bros McConnell y al gobierno de 

Londres. La decisión de un golpe contra Jagan fue avalada por la 

diplomacia angloamericana, que utilizó a la AFL y al IADSL como 

arietes del plan de hostilidades. Elocuente confluencia: la CIA había 

sido autorizada a operar en zona británica.  “Desde mi primera visita a 

la Guyana Británica, confesó Serafino Romualdi, hice todo lo posible 

para fortalecer las fuerzas sindicales democráticas opuestas a 

Jagan”26. Las maniobras golpistas utilizaron a una corriente sindical 

liderada por Forbes Burnham, acérrimo opositor a Jagan, apoyado por 

una asociación internacional de funcionarios públicos, con sede en 

Londres. Esta organización promovió huelgas y movilizaciones contra 

Jagan en 1962. Los gremialistas apoyados por la AFL/CIO y por CIA 

sostuvieron, en abril de 1963, una huelga que duró 80 días. Fue 

lanzada por la Trade Union Council de Richard Ishmael, un “alumno” de 

los cursos del IADSL, y socorrida con fondos emitidos por los hombres 

de  Langley27. La tensión social se agravó cuando las compañías 

                                                 
25 Serafino Romualdi, confeso colaborador de la CIA,  describió su relación con Betancourt en 
la década de 1960 como “la colaboración política más fructífera de mi vida”. El IADSL apoyó 
hasta nuestros días a la Confederación de Trabajadores de Venezuela (CTV), organización que 
participó, junto a la patronal FEDECAMARAS, de los intentos golpistas contra el presidente 
Hugo Chávez. En años recientes, a través de la National Endowment for Democracy continúa 
la ofensiva antichavista. Véase: “Académico denuncia actuación de la CIA en Venezuela desde 
1962”, Agencia Bolivariana de Noticias (ABN), 26 de junio de 2006. Cockroft J. y Vicente E., 
“Venezuela y las FALN”. En Monthly Review nº 27, diciembre de 1965, p. 17. 
26 Blum W., Les guerres... op. cit. p. 125. 
27 Sede de la CIA, en Virginia. Detalles sobre la intervención y el financiamiento de la huelga 
por parte de la AFL/CIO  pueden hallarse en: Reno Ph., “El drama de la Guayana Británica”; 
en: Montlhy Review, nº 17/18, enero febrero de 1965, p. 54 a 58. 
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petroleras norteamericanas cortaron el suministro al gobierno. 

Jaqueado, Jagan solicitó el apoyo del gobierno cubano. La decisión fue 

traducida por el insidioso aparato propagandístico norteamericano, 

como la demostración de que el primer ministro era un peligroso 

comunista. La presión internacional agravó la situación política. En las 

elecciones de 1964, a pesar de que el PPP de Jagan obtuvo una 

mayoría relativa de votos, fue obligado a renunciar. Burnham, quien 

obtuvo el segundo lugar, se hizo cargo del gobierno, con el beneplácito 

de los gobiernos de EEUU y Gran Bretaña28. 

El movimiento sindical del Brasil fue objeto de intensas actividades del 

IADSL. Entre 1961 y 1964, cerca de 12000 sindicalistas asistieron  a 

los seminarios del Instituto en San Pablo y, como se mencionó, 

participaron en la oposición y en la destitución del gobierno de Goulart. 

William Doherty, el presidente de la Internacional de Trabajadores de 

Correos, Comunicaciones y Teléfonos, otra institución participe de la 

red de injerencia del IADSL y la CIA, lo admitió en declaraciones ante 

el Comité de Relaciones Exteriores del Senado29. 

Otro de los blancos del espionaje sindical alentado por la CIA fue el 

gobierno de Salvador Allende en Chile. Nuevamente el dispositivo del 

stay behind reunió a la Agencia, a emisarios del IADSL y de la AFL-CIO 

y a grandes empresas norteamericanas radicadas en la región. Estas 

últimas habían emprendido una guerra económica contra el gobierno a 

partir de la decisión de la Unidad Popular de nacionalizar las 

trasnacionales de la comunicación (Internacional Telephon and 

Telegraph) y de la explotación de minas de cobre. Desde1970, 

cuantiosos aportes de la ITT promovieron variadas acciones de 

                                                 
28 La animadversión de los gobiernos de EEUU contra Jagan recrudeció en 1992, cuando ganó 
nuevamente las elecciones, incomodando a la administración Clinton. Weiner T., “A Kennedy- 
CIA Plot Returns to Haunt Clinton”, The New York Times, 30 de octubre de 1994.  
29 Doherty admitió que a cuatro alumnos del IADSL, el ejército les otorgó altas funciones  
“para eliminar completamente los sindicatos controlados por los rojos y restaurar el proceso 
democrático”. Declaraciones reproducidas por Wurtele W., “La FITIM...” Op. cit., p. 19. 
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desestabilización del gobierno socialista que serían, posteriormente, 

confirmadas por investigaciones de parlamentarios norteamericanos. 

Según sus conclusiones, emitidas en 1975, aquellas acciones incluían 

“importantes manipulaciones electorales, el financiamiento de los 

medios de comunicación con fines propagandísticos y de 

desinformación, conspiraciones políticas, conexiones militares, la 

penetración de los sindicatos...”  Dirigido por Robert O’Neill, el 

IADSL realizó varios cursos de formación de sindicalistas en Chile 

entre 1970 y 1973 y, cada año, un centenar de ellos viajaron a Estados 

Unidos30. La AFL/CIO propició en los foros sindicales internacionales 

un intervencionismo desembozado y artero contra el gobierno 

socialista31. Las filosas piezas de la acción encubierta contra Allende 

se perpetraron en un vórtice de creciente hostilidad de la 

administración Nixon/Kissinger, que engendró, por ejemplo, la 

suspensión de casi la totalidad de los programas de ayuda a Chile; la 

negativa de créditos por parte del Exim-Bank, del BID y del Banco 

Mundial. Tal como lo confirmaron la propias fuentes enemigas de 

Allende, la ofensiva desestabilizadora alentó condiciones propicias para 

un golpe de estado militar32. 

                                                

Durante los años ochenta, el IADSL concentró sus principales 

actividades en América Central. La labor del Instituto estuvo en línea 

con la ofensiva del gobierno de Reagan para desestabilizar la 

Revolución Sandinista y asegurar sus intereses en El Salvador, 

Honduras y Guatemala. Criticó acerbamente la política laboral del 

gobierno sandinista y apoyó, en El Salvador, al candidato demócrata 

 
30 Scipes K., “CIA, AFL – CIO and Pinochet”, Monthly Review, 2 de diciembre de 1998. 
31 Un artículo del boletín de la AFL denunciaba: “El gobierno de Allende trata de atar las 
manos de los sindicatos chilenos”. Señalaba: “En la actualidad, la pregunta no consiste en 
saber si Allende puede salvar su programa o no; consiste mucho más en saber si Chile puede 
salvarse de las políticas de Allende”. Noticias de los Sindicatos Libres, v. 27, nº 2, febrero de 
1972. 
32 Un memorando de la ITT señalaba que “entre los que quieren impedir la actuación de 
Allende, algunos, más realistas, esperan que el deterioro de la economía desencadenará una 
ola de violencia que conducirá a un golpe de estado”. Blum W., Les guerres... op. cit., p. 129. 
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cristiano José N. Duarte, a través de UPD, una entidad sindical que 

financiaba33. También se encargó de la reestructuración del 

sindicalismo en Granada, luego de la invasión norteamericana de 1983. 

Durante la década de 1990, en el ocaso de la guerra fría, las corrientes 

renovadoras de la AFL/CIO disolvieron un instrumento fuertemente 

cuestionado y desacreditado por su intervencionismo y cerril 

anticomunismo en América Latina. 

 

Contactos con el sindicalismo argentino.  

La prolongada influencia del peronismo  en el movimiento obrero 

argentino consolidó una fuerte tradición de dirigentes anticomunistas. 

Consubstanciada con la doctrina de la Tercera Posición, la CGT había 

instrumentado, en 1952, un proyecto continental, ATLAS, 

conjuntamente con la central mexicana (CROM), para combatir la 

influencia izquierdista de la CTAL afiliada a la Federación Sindical 

Mundial. Durante el período de la proscripción del Movimiento, nuevas 

camadas de líderes sindicales recuperaron progresivamente, los 

espacios decisorios de la organización gremial: los gremios más 

poderosos y las 62 Organizaciones (la conducción política de la CGT). 

En la década del sesenta, desafiadas en sus bases por agrupaciones y 

activistas combativos (peronistas e izquierdistas), las más vigorosas 

corrientes internas del sindicalismo peronista, el vandorismo y el 

participacionismo, reactivaron el latente comportamiento macarthista34. 

                                                 
33 Unión Popular Democrática fue fundada en 1980, reuniendo en sus seno a las principales 
federaciones sindicales y sindicatos de campesinos. Más de la mitad de su presupuesto era 
solventado por el IADSL. Spalding H., “Solidaridad...” Op. cit., p. 23. 
34 Los vocablos “comunistas” y “trotskistas” formaron parte del repertorio acusatorio que 
esgrimieron jerarcas como Rogelio Coria de la construcción, Adolfo Cavalli de los petroleros, 
Eleuterio Cardozo del gremio de la carne, José Alonso del vestido, Vandor y Rucci entre los 
metalúrgicos, etc. Walsh realizó una descripción del comportamiento macarthista de la 
burocracia sindical peronista durante la década del sesenta. Walsh R., ¿Quién mató a Rosendo? 
(1969; 1984), Bs. As., Ediciones de la Flor. 
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Mencionemos algunas razones y episodios que propagaron dicha 

impugnación.  

Las poderosas federaciones nacionales de cada gremio, dirigidas por 

un agobiante centralismo desde Buenos Aires, agraviaban los 

márgenes de autonomía de agrupaciones antiburocráticas de 

tendencias descentralizadoras que, en ocasiones, tenían una 

significativa representatividad en las regionales del interior del país, 

como Córdoba, Rosario, Tucumán, etc.  En marzo de 1968, varias de 

estas vertientes antiburocráticas lograron expresarse a través del 

programa izquierdista de la CGT de los Argentinos, de la recuperación 

de algunos sindicatos locales y con el armado de corrientes internas 

opositoras a las conducciones nacionales, lo que fue motivo de 

preocupación para el sindicalismo tradicional35.  En esa coyuntura de 

radicalización sindical, algunas federaciones nacionales fueron 

receptivas a los acuerdos con entidades “sindicales” supranacionales 

que estaban comprometidas orgánicamente  con la estrategia 

norteamericana de la guerra fría. A fines de la década, algunos líderes 

de sindicatos eran permeables a las políticas del IADSL. Juan Racchini, 

del gremio de las aguas gaseosas (SUTIAGA) era un caso. El otro fue 

el Sindicato del Seguro, especialmente cuando, el 30 de abril de 1968, 

fue elegido secretario general José Báez, un “tecnócrata graduado” en 

los cursos impartidos por la institución norteamericana36. 

La Federación de Trabajadores de Luz y Fuerza (FATLYF), orientada 

por Juan José Taccone y columna vertebral del “participacionismo”, fue 

una de ellas. Conducida por una conjunción de jerarcas peronistas 

tradicionales en alianza con simpatizantes del radicalismo y del 
                                                 
35 La CGTA surgió del congreso reunido entre el 28 y el 31 de marzo de 1968 y eligió 
al gráfico Raimundo Ongaro como secretario general. Bozza Juan Alberto, (2003), 
“Resistencia y radicalización. La CGT de los Argentinos; (Manuscrito inédito), IX º 
Jornadas Interescuelas Departamentos de Historia, Universidad Nacional de 
Córdoba. Facultad de Filosofía y Humanidades. Escuela de Historia, 24, 25 y 26 de 
septiembre de 2003. 
36 CGT nº 43, 24 de abril de 1969. 
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frondizismo, sufría como una dolencia interna la radicalización 

izquierdista en seccionales rebeldes, como el Sindicato de Luz y 

Fuerza (SLyF) de Córdoba, liderado por Agustín Tosco37. La dinámica 

de dicha confrontación interna alentó a los hombres del secretariado 

nacional a estrechar vínculos con instituciones internacionales 

penetradas o cooptadas por la CIA. El puente específico para esta 

alianza fue una organización aliada del IADSL que también proyectaba 

su influencia sobre el sindicalismo latinoamericano: la Internacional de 

Trabajadores de la Comunicación, Teléfonos, Correos y gremios afines 

(ICTT).   

El ICTT había nacido a fines de la década del 50 por iniciativa de la 

Comunications Workers of América (CWA), presidida por Joseph 

Beirne. En su centro de capacitación de Front Royal, Virginia, se 

organizaron numerosos seminarios destinados a la formación del 

“sindicalismo democrático”. En octubre de 1968, los dirigentes de 

FATLYF fueron invitados a integrarse a dicha Internacional y, por 

carácter transitivo, a compartir la estrategia hemisférica del IADSL. Los 

líderes del ICTT exaltaban abiertamente la política exterior 

norteamericana y las bondades de la “libre empresa”. Sus roles 

intercambiables revelaban, una vez más,  la urdimbre de relaciones 

polifuncionales cultivadas en la atmósfera de la guerra fría. Wallace 

Legge oficiaba de representante interamericano en dicha Internacional, 

William  Doherty Jr. era el administrador del IADSL y Arturo Jáuregui 

era el secretario general de la Organización Regional Interamericana 

del Trabajo (ORIT), también aliada del sindicalismo pro 

norteamericano.  

Representantes de la FATLYF concurrieron al Congreso del ICTT, 

realizado en Santo Domingo,  firmaron el proyecto de organización 

                                                 
37 Tosco y el SLyF cordobés fueron fundamentales para el ingreso de la regional provincial de 
la CGT a las CGTA. En respuesta, la conducción nacional de la FATLYF lo castigó con la 
desafiliación, a mediados de 1968. Bozza Juan Alberto, “Resistencia y radicalización...” op. cit.  
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continental de un sindicalismo de colaboración de clase y fueron 

anfitriones, el 22 y 23 de abril de 1969, de una nueva sesión 

interamericana del organismo38. El alineamiento de la federación 

argentina y su condición de anfitriona del encuentro internacional del 

ICTT fueron criticados por organizaciones de trabajadores de la 

electricidad latinoamericanas, que denunciaron la naturaleza y los 

objetivos imperialistas de la entidad. La Federación de Trabajadores de 

la Industria Eléctrica de Venezuela no concurrió a la reunión de Buenos 

Aires, desenmascaró a los mentores como aliados  de la política 

exterior de los Estados Unidos y acusó al SLyF argentino por su 

carácter complaciente con la dictadura de Onganía39. 

 

Un consorcio perdurable.  

A dos años de concluida la segunda contienda mundial, las agencias 

de inteligencia norteamericanas proyectaron mecanismos de injerencia 

sobre el sindicalismo internacional.  La situación laboral europea 

despertó la principal preocupación. Los programas y recursos más 

urgentes se dirigieron a las organizaciones obreras francesas, italianas 

y alemanas, donde la militancia comunista tenía predicamento. Aportes 

financieros fluidos, aliados o arietes internos, organizaciones de 

fachada y acciones divisionistas fueron algunos mecanismos de la 

ofensiva desplegada por la CIA. Los fondos del Plan Marshall 

proveyeron los medios necesarios; el gravitante papel de la AFL 

permitió construir redes internacionales con sindicalistas europeos que 

                                                 
38 Concurrieron al Congreso de Santo Domingo Néstor Piferrer, secretario general del SLyF de 
Capital y Jesús Blanco, como presidente de la FATLYF. Activistas de la CGT de los 
Argentinos denunciaron los acuerdos de Taccone con el sindicalismo aliado de la CIA.  
“Nuevas pruebas de la penetración yanqui en los gremios”, CGT nº 43, 24 de abril de 1969. 
39 La Federación venezolana denunciaba las connivencias del SLyF con el ICTT y con el 
IADSL, de quienes había recibido préstamos para la construcción de viviendas. Decía: (...)” 
hay sectores sindicales que por omisión, por complacencia, por silencio o en forma activa, 
están cooperando con la dictadura militar de Onganía.... Ustedes no militan contra la dictadura 
militar...” Reproducido en CGT nº 43, 24 de abril de 1969. 
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disputaron a los comunistas la influencia en las instituciones laborales 

internacionales. En poco tiempo, la conformación de la CIOSL significó 

una victoria que erosionó el prestigio e influencia de la Federación 

Sindical Mundial (FSM).  

Los éxitos de la ofensiva norteamericana sobre el sindicalismo 

“occidental” no fueron meros productos del soborno, el chantaje y las 

presiones. Aún cuando innumerables testimonios comprobaron que las 

acciones de la CIA se aceitaron con abundantes sumas de dinero y 

utilizaron esbirros, gángsteres y narcotraficantes (basta recordar el 

impresentable entorno de Irving Brown en Marsella); existían 

condiciones históricas propicias para el reclutamiento de aspirantes al 

anticomunismo sindical. Los resquemores y la repulsa que despertaba 

el estalinismo fueron un fermento constante para la disidencia y para 

vociferantes conversiones ideológicas. La consolidación de regímenes 

autoritarios en la Europa Oriental, la rigidez burocrática de instituciones 

sindicales que actuaban en esos países como reparticiones estatales y 

las intervenciones militares soviéticas sobre ciertos gobiernos 

reformistas en aquella región, no dejaban de engrosar las filas del 

desencanto y de su corolario frecuente, el anticomunismo. La CIA y las 

entidades sindicales pro norteamericanas captaron de buena gana - 

hasta hubo un programa específico para ello - a vertientes gremiales de 

la izquierda no comunista (Non Comunist Left en la jerga interna de la 

Agencia), a grupos socialistas, a notorios ex comunistas y a sectores 

que provenían del trotskismo. La escisión de Fuerza Obrera fue un 

indicador de la irritación y oposición a la hegemonía comunista en 

sectores nada insignificantes del sindicalismo francés. En un espacio 

contiguo, la conducción socialdemócrata del sindicalismo alemán y la 

laborista en el británico, contribuyeron conscientemente a la estrategia 

anticomunista diseñada por la inteligencia y el espionaje 

norteamericanos en el gremialismo mundial y fueron apasionados 
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defensores de la doctrina del atlantismo y del dispositivo bélico tutelado 

por la OTAN, desde 1949.  

En el marco de las estrategias de contrainsurgencia, los dispositivos  

de injerencia y espionaje norteamericanos se proyectaron 

prioritariamente, desde comienzos de los sesenta, a regiones del 

Tercer Mundo como América Latina, el sudeste asiático y África central. 

La radicalización política y social de segmentos militantes del 

movimiento obrero latinoamericano, la consolidación de la revolución 

cubana y la irrupción de grupos insurgentes en la región alentaron y 

acrecentaron sensiblemente los órganos de intervención de los 

gobiernos de EEUU. Bajo los auspicios de la diplomacia beligerante de 

Kennedy40, una eficaz combinación en la que las prácticas 

anticomunistas se conjugaron con el discurso de la cooperación para el 

desarrollo, se crearon los organismos específicos de la guerra fría en el 

campo laboral. Las evidencias revelaron el accionar de un consorcio 

con un formidable poder de presión y persuasión sobre instituciones 

sindicales y regímenes políticos embarcados en la ofensiva 

anticomunista. La CIA, la AID, la AFL y la ORIT se desempeñaron 

como las superestructuras nodrizas de dicha cruzada. Los programas 

de injerencia y espionaje se arroparon tras las siglas de fundaciones 

filantrópicas sostenidas por empresas multinacionales, universidades, 

centros de estudios políticos e institutos de capacitación de líderes 

sindicales “democráticos”.  La creación del IADSL a comienzos de la 

década de 1960, materializó el impulso de contrarrestar la 

radicalización de las organizaciones sindicales latinoamericanas con un 

instrumento de mayor especificidad y eficacia. Como se ha 

demostrado, sus funcionarios y programas estuvieron genéticamente 

imbricados en los dispositivos regionales de la contrainsurgencia del 

gobierno de los EEUU. El itinerario biográfico y los roles 

desempeñados por sus agentes confirmaron una conexión visceral del 
                                                 
40 Continuada con igual fervor por los sucesores Johnson, Nixon y Ford. 
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IADSL con la CIA y con entidades colaterales. En la décadas de 1960 y 

1970, las proclamas favorables a la “libertad sindical” y a la 

colaboración de clase con los empresarios proveyeron los argumentos 

más reiterados con que el Instituto encaró la disputa ideológica contra 

las corrientes izquierdistas, radicalizadas o antiimperialistas.  Tales 

principios no eran ajenos a ciertas dirigencias sindicales de la región, 

de convicciones conservadoras (los líderes de la CSU o CTV, por citar 

ejemplos), que abrigaron expectativas de colaboración y diseñaron 

redes institucionales de largo aliento. 

Las cifras y valoraciones que ponderaron casi tres décadas de 

interacciones entre el IADSL y sus interlocutores constataron su 

significativa contribución a las estrategias de la política exterior 

norteamericana. La multiplicación de las oficinas del Instituto en 

naciones de América Latina; los avances (también hay que computar 

las defecciones) de sus iniciativas de cooptación de entidades afines, la 

formación de centenares de líderes por sus cursos y la participación de 

sus “alumnos” en acontecimientos desestabilizadores sobre 

instituciones o gobiernos considerados “izquierdistas”, fueron, entre 

otros, episodios específicos de aquel compromiso anticomunista 

desarrollado en América Latina.  
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